
Adiós a sin amigo. 
En memoria de Paco Lecumberri 

Dr. Francisco Lecumberri, Director del Servicio de Radiología de lo Clínica Universitaria. 

El pasado dCa 7, y en el silencio de la inadiugada, sin 
hacer luido, sin despeitzar a los suyos, Paco 1,ecunlberri 
iniciaba su último viaje. Honlbre de fe profunda, había 
asumido en los últimos meses qne, entonces más que 
nunca, estaba en las manos de Dios. I,a ii~ledicina, su 
medicina, no consegnía restablecer aquella salud que había 
enipezado a dar los primeros signos de debilidad mien- 
tras jugaba a pelota en el frontón de su piieblo, Salinas. 
La víspera de su fallecin~iento estuvo todo el día traahajan- 

do. A la mañana dictando Ias clases del próximo semes- 
tre, por si él no podía llegar a darlas. .De esta manera no 
les resultará tan complicado,,. Por la tarde, como sicmpi-e, 
informando scanners, respoildiendo a cuantas consultas 
le hacían -,Paco, ¿qué te parece esta placa que ha traído 
un enfermo?-, resol~~iendo las dudas de la gente de su 
Seivicio.. . Y to&avía le dio tiempo, a últiina hora de la 
tarde, para realizar alguna exploración él misnlo. 

Estamos seguros que estos últitnos ineses cuando, de 
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una foniia discreta para no alarmar a su gente, se iba 
dedicando a (inlcnar la gran cantidad de inaterial ict)no- 
gráfico quc tenía eil sil desl2acli0, iiabri rcpasado 1nLi- 
chas veces sus años de médico desde que en 1967 termi 
nó sil carrera. b111y prc)ilto, al año siguiente, consiguió la 
plaza de tihilar de Los Arcos. Allá se fiic con su mujei; 
hiiasi Ctuz sieillpre a su lado, sin que casi sc la tiorase 
pero ,,estaild«,a, a cicdicarle a la medicina, tilejor a la genlc 
clcl puebiu, las 24 horas del d?a de los siete clías de la 
seinana. El bagaje inédico que llevaba era lo que en el 
pabellón F del entoiices Hospital Prcjvincial ilal>ía tenido 
el privilegio de ziprender junlo a iliistres maestros cie la 
medicina ccinlo los Profesores Ortiz de Landázuri y B u e  
no. Su bagaje liuiiiailo era la ii~isión de ser ~ i i l  buen lné- 
dico de pueblo, jalií es nada! Y pensünlos que nutlca, en 
los higos años de profesión, dejó de serlo. 'Todavía hzlce 
I'OCOS días nos imistía en lo itnpoitünte que eiíl explorar 
adecuadaiiieilte 21 10s ei~eriiios, él que 1,abía sido i i t l  au- 
ténlico pionet-o en sofisticados métodos de espiot-acióii 
radiológica. Recoiilaha cómo fiie capaz de diagnosticar 
ti-es leucemias agudas conjiigando siis conociiiiientos 
senliológicos con su saber te6rico y, sobre t«do, con su 
forma de saber escucliar al paciente y valorar adecuacla 
tllente el 1-clato de sus síntonias. La atención al cderiilo y 
la valoración de la liistoria clfilica eran dos auténticas 
obsesiones para él. lJna de las cardcterístic;~~ tilás signifi- 
cativas de Paco Lecun~hessi ila sido el ser capaz de (lbser- 
var cosas, descul->rir signos y síntoinas y despiiés relacio- 
liar estas obseivaciones. Esto es lo que sieiiipre ha carac 
terizado a los grandes lio~ilhiss de la medicina. 

Pronto se p~iso en eviclcncia otro de siis rasgos carac 
terísticos, el afán de siiperacifin a base de esfiierzo I'erso- 
tul. Paco Lecumberri llegó a alcanzar, pese a las clificiilta 
des, las tileras que se propuso. A comienzcis de los 70, sin 
clejar Los Arcos, einpezí, a lrecuentar el Hospital Militar 
para iniciar el aprenclizaje de 10s secretos de la Radiología 
cle la mano del Di- Alejanclre. Eiíi complicad« cotilpagi- 
liar aiiilias actividades 17 decidió venirse a I'amplona, ob- 
teniendo para ello una plaza de médico adjunto en la 
UCI clc la Residencia Virgen del Catilino. Allí estuvo sólo 
iin año, ya cjue en 1974 se iilcorporó al Servicio de Raclio 
logía de la Clínica Universitaria doncle lia pcriiianecido a 
lo largo de 24 años, los cinco últiiiios cotilo lliieclor del 
Scivicio. 

E1 inunclo de la Radiología constituyó enseguicla iin 
reto inlpoitarnte para él. En esos iiloinentos cotiienzal->~i el 
desarrollo clc la ecografía y en él se integró con fiierza 
hasta ser un espcrto, gracias a tina autoformacióri acele- 
iada coii salidas puiiluales a cenlms con más cxperien- 
cia, Proilto llegaría la toniograSía asial c»illpiitarizad;i y, 
iápiclaniente, se dio cuenta que este procediniicnto iba a 
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revolucionar el diagnóstico radiológico. A lo largo de los 
años, y con esfuerzo y cotistaticia persotial, consiguió ser 
un ~rerdadet-o inaestro. En 1990 cuhllinó su Tesis Docto- 7 
rai solxe el valor de esta técnica en el estadiaje y pn~nós- 
rico de ki enfcimedad de IIodglun, trabajo que comtihi- 
ye un auténtico ejemplo de lo que del>c ser la invesliga- 
ción clínica. SUS paiticipaciones en congresos y reunio- 
nes científicas se convirtieroii en lecciones magistrales. 
Pronto, el scanner de la Clínica Universitaria pasó a ser 
un lugar de referencia a nivel nacional al qiie acudíati 
colegas de toclo el país para pasar una temporada a su 
lado. Gotaha de una rara Iiabilidad pal-a leer las imáge- 
nes y coino adcnxls estudiaba miicl~o, -cidnvas lloras 
lia robael« a la noclne para cledicárselas a la medicina-, 
era difícil clue se le escapara un diagnóstico. Paia él cada 
exploración era única y a ella se dedicaba en cuerpo y 
alma. Quizá porque estaba acosiumlxado a ver las íesio- 
nes a través de las imigcncs, no entendía bien que el 
ciítiico no tratase de encontrar la causa de todos y cada 
itno cle 111s síntomas del enfcrtno. Tenía un afán casi ob- 
scsivo por la ohjctividad, un gran cinpeño por llegar a 
conocer la verdad, una capacidad de trabajo f~iera de lo 
cotníin y una ilusión  apasionad;^ por la obra bien hcclia. 
Adernás, dedicaba iiiuclias horas a resolver diidas y pre- 
gutiras de colegas radiólogos y no 1-adiólogos. A mcn~ido 
los clínicos acudíamos a él, que siempre estaba clisponi- 
blc, como la úllitna opo~ttiniclad cle diagnóstico de iin 
enfermo que se nos iba de las nlailos. Etilonces surgía la 
c»njunción de c l í o  y radiólogo y nos daba la luz siifi- 
ciente para el diagnústico. Se puecle clecir que Paco 
~ccuml~ei-ri era Lin maest1.o cdc la mediciii;~, no sólo de 
grandes ocasiones sin» del día a día. Como buen pwfe- 
sor iini~rersitai-io reah~iente disfriitaba enseíiando. Tenía 
una enoriiie capacidacl para ti-ansinitir sus conocimienl«s 
a coillpañeii~s, residentes y alumnos. 

Toda la trayect«i.Lt profesional de Paco Lecurnbeti.i Iia 
sido una denmstsaciói~, y por tanto un ejemplo para los 
que hemos tenido la siierte de con«ccrle, trabaiar a su 
lado y ser sus amigos, de 10 qiic se puede conseguir con 
la entrega y el esfuei-zo personal. Esla foriila de entenclcr 
y practicar la medicina debe seguir sieiiiprc viva entre 
nosoiros. Posibletiicnte éste sea el tiicjor tributo que po- 
damos ofrecer a su tiletiioiia. 

En los amigos, en las pastidas de iiliis, en los parlicios 
de pelota clei froiltóii de sil piiehlo y en su f2iiiliiia, sobre 
todo en su faiiiilia, y u é  gusto daba oírle Iiabiar con 
sano oigullo de sus I i i j o s ,  eilcoiitró el descanso por 
uiia paite y la f~icrza necesaria para toda su gran obra. 
Descatnse cn paz. 

Andrés Purroy y Eduardo Rocha 
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